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pero si para usar de la suya la fuerza y la energlt 
debidas, que bastan, sin necesidad de ~onsLltuc1'; 
nes á refrenar los desmanes del Gobierno, Y sin 
las ~uales la mejor Constituci~n es tao inútil como 
los edictos para preservar los pueblos de la iomo• 
ralidad y el vicio. Cierto es 4ue los Pal'lamentos se 
convocaban raras veces, que no eran tratados con 
mucho respeto, y que se infl'ingia con harta fre• 
cuencia el Código fundamental; mas tambien lo es 
que poseía la nacion, contra los Gobiernos sisLemá• 
ticamente malos, garantías mns eficaces que puede 
ser en ningun caso la hoja de pergamino donde se 
lee la firma del Monarca y el sello donde campean 
las armas reales. 

111. 

Es en polllica error muy frecuente confundir el 
fin con los medios de realizarlo. De aqul que mu• 
cbos entiendan bastante ó producir buenos gobier-­
nos la posesion de ConsLiluciones, cartas, peticio­
nes y declaraciones de derechos, asambleas ~epre• 
seotativas y colegios electorales, sin Mve,·Llr que 
todas estas cosas por si, áun cuaodo se ballen or• 
ganizadas á maravilla, son como si n~ fueran, _a1_U 
donde los ciudadanos carecen de las vi,·tudes c,vi• 
cas necesarias á velar por su mantenimiento Y de­
los medios indispensables á su defensa; que los elec­
lores se reunirán en vano ccando la necesidrd los 
reduce al estado de siervos del propieta,·io, ó el fa• 
natismo los entregl sujetos y esclavos al clero, J 
las Cámaras representativas se congregarán inútil· 
mente á ménos que no tengan á su disposicioo fuer­
zas materiales bastwtes para recu1·rir á eUaa ea 

• 
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demanda de auxilio siempre que sea preciso para 
proteger sus deliberaciones y hacer eficaces sus 
acue_rdos. Pero si las leyes carecen de virtudes 
mágicas y sobrenaturales; si no surLen efectos pa­
recidos ó los de la lámpara maravillosa de Aladio 
ó de la manzana del príncipe Achmet; si las in­
fluencia~ perniciosas, la ignorancia y el encono de 
las facciones enemigas pueden hacer ineficaces é 
inútilesfas mejores Constituciones, la intcligenci:i, 
la _sobriedad, el trabajo, la libertad moral, y la 
un,on estrecba de los ciudadanos pueden, á su 
vez, remediar, subsanar y suplir en gran medida 
los defectos é inconvenientes de la peor de todas 
ellas, Tanto es asl, que un pueblo cuya educacioo y 
costumbres son tales, que sus hijos logran elevarso: 
SIOmpre y en todas partes por sobre las razas y 
gentes con quienes viven, y esto de una maner~ 
tan _inevitable como sube á la superficie del agua el 
a~e1te; un pueblo qua LanLo imperio ejerce sobre sí 
mismo que los más violentos excesos de sus revo­
luc_10nes revisten e_l carácter de procedimientos ju­
rfd1cos y la solemmdad de ceremonias religiosas· un 
pueblo cuyo esph-itu de altivez y cuya b1·avura 'ex­
presa enérgicamente la divisa que rodea su escudo 
Y que ba sabido durante siglos enteros de lucha de'. 
render su independencia contra los ataques de veci­
nos má~ ricos y poderosos que no él; un pueblo que 
re?ne c1rcun~ta~cias tan excepcionales no puede ser • 
ve¡ado y opr1m1do largo tiempo, y cualquiera quo 
sea s_u gobierno, de cualquier modo que se baile 
constituido, cualesquiera que sean sus tendencias 
oece~aria Y forzosamente habrá de respetar sus as~ 
pirac1ooes y de temer su descontento, Bueno será 
Y con_veoien_te y deseable que pueda ese pueblo ejer­
cer directa rniluencia en la gestion de los negocio, 
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atribuirse facultades, alribudlones y poder absolu• 
tos demoslraban mucho respelo al Senado, de cuya 
venerable corporacion eran mandatarios, y en cu• 
:,as delibaraciones tomaban parle, y llegaban basta 
el caso de presentaree como abogados ante los lri­
bunalet de juslicia; p'odian tambien segura é impu­
nemente cometP,r los mayores desmanes y desaíue-

• ros, ejecutar a:los de barbarie y rapacidad cruentos 
é inicuos miéntras las legiones permanecían fieles y 
aomelidas á su obediencia. No asilos Tudors, que con 
los atributos, dictados y íórmulas de la supremacla 
monárquica, sólo eran en realidad magistrados del 
pueblo, y que careciendo de los medios necesarios á 
sostenerse contra la opinion pública, se hallaban 
siempre menesterosos de aura popular, solicitándola, 
mereciéndola y obteniéndola, pues sólo á virtud de 
ella vigorizaban y fortalecían su poder y su presli• 
~o. Otorgaba la nacion á los Tudors el derecho de 
gozar de la pompa y grandeza personal inberentesal 
eJercicio de la realeza en su grado máximo, que ea 
el absoluto, de hacerse adorar con genuflexiones y 
acatamientos orientales, y de disponer á su capri­
cho de la libertad y áun de la vida de sus ministros 
y corlesanos; mas en cambio de la tiranla que po­
dían ejercer en Whiteball, debían ser padres amo­
rosos y bienhechores de la nacion inglesa. siendo sn 
situacion respecto de sus vasallos tan semejante á 
la en que se hallan los déspotos guerreros respecto 
de sus tropas, que asl hubiera sido peligroso para 
los reyes de aquel tiempo abrumar bajo el peso de 
los impuestos á sus súbditos, como para Neron no 
pagtr puntualmente á sos pretorionos la soldada. 
J.os que rodeaban de cerca la persona real y juga­
ban el juego aventnrsdo de las intrigas y ambicio• 
oet corrían ries¡oa ter~bles: Buckingbam, Crom• 
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wefl. Snrrey, Scymaur d S d • 
lbumberlond SuO"olk N e, 1~ elei•, Somerse1, Nor­
cadalao· mas' ' or O Y Essex murieron en 

, , por re"'la gene 1 1 . 
provincia cazaban y j ra_' os hidalgos de 
en sus ne oci ' ?S comerciantes se ocupaban 
el mismo gEn ?s Lranqurla Y pocíficamente; como que 
Domiciano, a~i~~-~~'!• ~uya crueldad igualó á la de 
pio tiempo que se l·b•ñºóº en Ita lento polit1co, al pro. 

en a sangre de · 
res, fué favorito de los zopater sus mu¡&-

Cierto es que los Tud~r os remendones. 
mes de !irania· pero e s come11eron actos enor­
blo ni eran ~i p d" n sus relaciones con el poe­
Po . o ,au ser tiranos impunemente 

rque s1 la nac1on les p•r~on•ba r· ·1 • n • • ac1 mente alou. 
os excesos en gracia del e 

ellos al conlcmplorlos tan au~:ogsullto,. que sen tia por 
fic • 1zarros y mago! 

os, como su lolcrancia tenla 11 ·1 . • 
aventuraba el Gobierno á 1 • mi_ es, no bien se 
reputadas de omar Ciertas medidas 
nia . opresoros por el pueblo, luégo lo • 

éste s,n lordanz:i en la necesidad d d po 
eonducta CuMd . e mu ar de 
de levan;or un e~:.~:ti~!e7:;;¿

8
En~ique VIII trató 

usada y p d" . · 0 e cuanlla des­
bien la or m.e. ,os de r1gordesacoslumbrados tam .. 

' opos1c1on que halló en el afs f 

;~~:."Ji~ v;olcnto /J imperioso el ca~cter ~!1 t:~tf; 
d . emor. El pueblo-refieren las historia; 
ec,a que aquello «era p -

de Francia y que 1 1 cor que las contribuciones 
• a n"'btcr1·a se¡ csclovo no l"b · . • r • por tal modo 

' i , e,» y ,•omo el condado de SuO"olk 
se l~vantara en armas, Enrique c~dió cuerdamente· 
qude e no hac?olo a,f, la resistencia se babria to•' 
na o en rcbcllon g 1 • • 
:sabe! se sintió el pu:~~:•ii,~:~:~t:e~;r~~~:: :• 
os monopol10s, y la Reina, con lada sa alt" e 

a~•. brfos, cedió tambicn, temerosa de una ,vez 1 
CIVIi, y olor~ó al pueblo con admirable sagf:i~';: 
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lodo cuanto le pedia cuando aiín estaba en sns ma­
nos conceder digna y graciosamente aquello mis­
mo que más Larde acaso hubiel'a tenido que dar por 
fllerza. 

XIV. 

No es, por tanto, creible que un pueblo en cuyas 
manos se hallaba el remedio de sus males con el 
freno de sus reyes hubiera suf,•ido que uno de ellos 
le Impusiera una religion rechazada universalmente 
de la masa general del pafs, y así, tan absurdo se­
rla suponer que teniendo la nacion fo sincera en el 
protestantismo y apego :í él, pudiera Maria dem• 
bario y restablecer el catolicismo, corno supon~r 
que si la nacion hubiese most,·ado celo _P?' su anlt• 
gua religion, derribara Isabel el catoilc1s~o, res­
taurando el imperio del protestantosmo; siendo la 
única verdad dd caso que los ingleses no se halla­
ban dispuestos 'á empeñar la lucha ni en favor d~ 
las nuevas ni de las antiguas docll·inas. Porque s, 
mostró el país mucho entusiasmo y mucho ca•or 
cuando pareció probable que liada declarase nulas 
y sin valor ninguno las don~ciones de bienes cele• 
siásticos hechos por su padre, ó que saCl'l_ficara_l~• 
intereses de Inglaterra á Felipe 11, su marodo, hacia 
quien seotia un amo1· y una lcrnu,·a que tan_ poco 
merecia, muy luégo reconoció la Rc!na cuán insen­
sato era devolver sus haciendas :i las abadías, Y que 
sus vasallos no consentirian nunca en serlo del mo• 
narca español, ceuiendo ella tle g,·ado ó por fuerza, 
en cambio como dió inílnitamente ménos ,mpnrtan• 
cia la naci~n a la existencia ó no existencia del pro• 
1estanlirn10 que á los dcrocbos adquiridos .de pro• 
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piedad y que á la independencia de la corona de 
Inglaterra, hizo su voluntad y estableció el culto 
católico y persiguió A los que no querian coolor • 
marse con él; que á la sazon el pueblo inglés no 
entendia que las diferencias enlre dos l¡¡lesias ri­
vales merecieran la pena de luchar por ellas. Ra­
bia, es cierto, un partido protestante y otro católico 
animados de celo; pero ambos eran, á nuestro pa­
recer, muy débiles, tanto, que acaso unidos no 
constituyeran al morir liaría la vigés;ma parle de la 
nacion, fluctuando las tliez y nueve restantes enlre 
las dos corrientes opuestas de tal modo, que no se 
hallaban dispuestas á correr la menor aventura pe­
ligrosa para ver triunfante á nin¡¡una de las faccio­
nes ri\'ales. 

Care-cemos de datos exactos y precisos que nos 
permitan comparar con exactilutl la fuerza erectiva 
de cada bando. !Ir. Butler ,firma que al adveni­
miento de Jacobo I se hallaban en mayorfa los cató• 
lieos; pero esto no pasa de ser un aserto infundado 
y cuya falsedad se demuestra fácilmente con irre­
cusables testimonios. El Dr. Lingard cree que al 
mediar el reinado de Isabel la mitad de la nacion 
inglesa era católica; Rushlon, que cuando Isabel 
ocupó el trono babia las dos terceras partes de ca­
tólicos y sólo una de pl'Olestanles, y llallam, el más 
juicioso é imparcial de los historiadores ingleses, 
que, por el contral'io, las dos terceras partes cons­
taban de protestantes y sólo una de catóhcos. Por lo 
que :í nosot1·0s respecta, diremn,s que nos parece in­
creible, siendo los prntestanles dos contra uno. que 
hubieran soportado el gobierno de M::iria, lo mismo 
que siendo los católicos dos contra uno el de Isabel, 
pues no alcanzamos cómo un soberano que carece 
de ejército pcrm,ncnte, y cuyo poder dos~ansa e■ 
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la voluntad de sus vasallos, logra sin grave pe!igro 
perseguir por espacio de muchos anos la religion 
profesada por la mayorla del pueblo. Es cierto que 
los protestantes se rebelaron contra liarla y los ca­
tólicos contra Isabel; pero estas mismas sublevacio­
nes demuestran ciaramente la debilidad é insigniO­
cancia de los dos partido,, pues en ambos casos la 
nacion se puso de parte del Gobierno, quedando á 
seg, ida sometidos y castigados los insurrectos; 
que asl los caballeros del condado de Kent, que to­
maron las armas contra Maria en nombre de las 
doctrinas reformistas, como los grandes condados 
del Norte, que desplegaron la bandera de las Cinco 
llagas contra Isabel, no parecie,·on á los o¡os de la 
Generalidad de sus conciudadanos sino facciosos 
perturbadores de la paz y sosiego público. 

La memoria del cardenal Bentivoglio acerca del 
estado de las ideas religiosas en Inglaterra, y que 
merece por más de un concepto fijar la atencion, 
tratándose del caso declara que los católicos celo­
sos constituían la trigésima parte del pueblo, y es­
timaba en las cuatro quintas el de las gentes que se 
harian católicas sin el menor escrúpulo al estable­
cerse el catolicismo en el pals. A nuestro parecer, 
este cálculo se acerca mucho á la vei·dad, y abriga­
mos el Intimo convencimiento de que los partida• 
rios resueltos y celosos de una ú otra creencia, 
prontos al sacrificio y á la lucha, eran muy po• 
cos. Porque si los católicos y protestantes contaban 
con algunos campeones atrevidos y márti,·es ani­
mosos, la nacion estaba tan incierta y vacilante, 
asi en sus afeclos cow.o en sus opiniones, que se 
dejaba llevar de las cor,·ientes gubernamentales y 
~r,oyaba indistintamente al !lonarca, l'ª fuera refor• 
mista ó católico, contra uno ú otro bando. No que• 
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remos decir con esto que !Os ingleses de aquella 
reneracion ca1·ecieran de ideas religiosas, pnes 
r.reian en las doctrinas que son comunes á las teo­
logías católica y protestante, sino que aún no ba­
bian rorm,do juicio respecto de los puntos que se 
litigaban entre ambas iglesias; hallándose todos en 
situacion análoga á la de aquellos habitantes de la 
frontera descritos por sir Walter Scott con tanto 
ingenio, los cuales «cogian las vacas que mataban 
µara mantenerse lo misrro en tierras de Inglaterra 
que de Escocia(!),» y que hablan sido «condenados 
en rebeldla nueve veces por el rey de Inglaterra y 
otras tanlas por la reina de Escoch1 (2);)) como que 
asl eran protestantes á veces cnmo católicos, como 
1,rotestantes ó católicos á medias, 

XV. 

Siglos hacia en verdad que no eran los ingleses 
fervorosos católicos: Juan Wickliffe, el primero y 
acaso el más grande rerormador, agitó profunda­
mente la opinion pública el siglo xiv; por eotónces 
tambien debilitó en muchas partes de la Europa el 
respeto bácia la persona y autoridad del Romano 
Ponlifice un cisma escandaloso que surgió en el 
seno de la Iglesia católica, y . es sabido que cien 
años ántes de Lutero existía en Inglaterra numero­
slsimo partido que deseaba resueltamente un cam• 
bio religioso tan profundo y radical por lo mil-

(1) cWhll eought the beeves tha.t mader tbeir brotll 
In England o.nd Seotland both.• 

(i) •Nin& times out\awed had been 
By Engla.nd·s king and Seotla.nd's queeo., 
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aos como el verificado despues por Eoriqoe V111. 
La Cámara de los Comunes propuso en liempo de 
Enrique IV la cor,fiscac1on de los bienes del clero, 
más completa y violeola lodavla que la consumada 
por Tomás Cromwell, y áun cuando fracasó en la 
&enLati..a, logró, sin embargo, despojar al clero de 
algunos de sus más grandes privilegios. Las con­
quist.ls da Enrique V disLrajeron la atencion del 
país de las reformas inLeriores; el concilio de Cons­
tancia remedió los escándalos más graves ocurridos 
en la Iglesia, y el prestigio y •utoridad de tan ve• 
r.erablo Asamblea sosLuvo al ponLificado vacilanle; 
siguióse una «accion; pero es indudable que sub­
sisLirian aún de secrcLo eo Inglaterra al¡iunos Lo­
llards, y que muchas personas que no coocretaban 
todavia objeciones á la docLrioa caLólica, Sil senLi­
rian heridas considerando cnán ¡irandes eran el po• 
der y la riqueza de sus minisLros; y al comenzar el 
reinado de Enrique VIII, la invasion babia hecho ta­
les progresos, que, como surgiera un coonict.o entra 
los tribunales de ¡usLicia y el clet·o, perdiendo ésle, 
un obispo dijo que las preocupaciones y los odios 
populares contt·a los ministros de la religion caLó· 
lica eran tan grandes, que ya ningun eclesiástico 
podia esperar justicia de jueces seglares, loa cua­
les, añadio, en su mala voluntad á la Iglesia, cega­
ban al extremo de que si Abel hubiera sido clérigo 
lo babrian declarado reo de la muerle de Cam. Asl 
se bailaban los ánimos eu loglaLerra meses ántes 
de haber comenzado á predicar Martín Lulero eu 
Willemberg contra las indulgencias. 

La Reforma, pues, no encontró á los ingleses fer­
Torosos católicos, ni tampoco hizo de ellos proles­
tanles exaltados, por electo de la manera como se 
verillcó en su psLria la propa;anda reformista. La 
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caal no tuvo en Inglaterra por agentes y directores 
hombres parecidos al sajon bullicioso que se pro­
puso ir A Worms Aun cuando hubiera do luchar alll 
A brazo partido con tantos diablos como tejas babia 
en !oda la ciudad, ni al bizarro suizo que recibió la 
muerte miéntras oraba devotamente á la cabezo de 
las falanges de sus compatriotas en Zurich, ni pre­
dicadores cuya influencia recordara la de Calvino 
en Ginebra ó la de Knox en Escocia. La revolucion 
religiosa comenzó sin sacudimientos en Inglaterra, 
y áun cuando hubiera podido revestir otro car.\cter 
con el liempo, como se identificó el gobierno con 
ella muy á sus p,incipios y se puso á su frenle, le 
loé fácil domlnal'ia, dirigirla, encauzarla y hasta de• 
lenerla en ciertos casos. 

XVL 

No fallará quien halle muy extraffo que pudie!'I 
Enrique VIII soslencrse tanto tiempo en una posl• 
cion intermedia equidislanLo de católicos y relor• 
mistas; mas si esto hubiera sido en efecto extraor• 
dinario suponiendo que la nacion conslara sola­
mente de católicos ó de reformistas decididos, no 
lo es si se advierte que la inmensa mayorla del pala 
no ero lo uno ni lo otro, y que se balloha del pro­
pio modo que su soberano, equidistanLe de ambas 
religiones; siendo por tanto la conduela del Rey 11n 
el caso concreto á quo nos rcforimos, y quo algunos 
califican de caprichosa é inconsecuente basta el 
exceso, mucho más agradable y simpMica tol vez A 
la generalidad de sus vas,llos que hubiera podido 
serlo una po!itica inspirada en tendencias análogas 
ilude Eduardo VI ó de Maria; que basta Ones del 
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reinado de Isabel se bailó el pueblo en situacion de 
ánimo bastante parecida á la que !laquiavelo atri­
buye á los habitantes del Imperio romano en la 
lransicion del paganismo al cristianismo: Senda la 
Maggiore parte di loro ince>'ti a gua/e Dio tlooemr• 
ricorrere. Pero si la nacion era, en general, tavo, 
rabie á la supremacia del Monarca, la polllica de 
Roma la disgustaba, la intervencion de un sacer­
dote extranjero en sus asuntos nacionales la ofen­
día en su independencia, y aún más que lodo, la 
indignaron y pusieron fuera de si la bula pontificia 
en cuya virtud se despojaba del trpno á la reina 
loabel, las conjuras tramadas contra su vida, la 
usurpac,on de sus derechos por Maria Estuardo y la 
enemiga constante de Felipe 11. Recordaba con esto 
el pueblo atemorizado las crueldades de Oonner, y 
ae Inclinaba resueltamente al planteamiento del 
nuevo sistema. Pero si el uso de la lengua nacional 
en las oraciones y oficios de la Iglesia protestante 
y la comunion bajo las dos especies les placían, no 
por eso se olvidaban de las primeras lecciones de 
la infancia, recibiJas en el seno del bogar doméstico 
y de boca del clero católico; como que por espacio 
de largos años hablaron con muestras de proiundo 
respeto de las antiguas ceremonias, y que mucha 
parte de la pasada teología persistió hasta el fin en 
los espll'itus penetrados de ella desde la iofaucia. 

XVIL 

La literatura dramática de la época suministra la 
prueba más concluyente de la conrusion que en aquel 
tiempo existía en las ideas religiosas del pueblo 
inglés; y como no hay autor que se atreva en llia-
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cun caso á llevar á la escena ideas impopulares, 
puédese afirmar que las opiniones y tendencias que 
mspiran este ~énero de literatura son siempre un 
eco fiel de las opiniones y Jendencias contemporá-
neas. 

Aplicando esta regla general al caso particula, 
~ que nos ocupa, y estudiando los autores dramáticos 

más afamados y populares del siglo de Isabel, ba• 
liamos que tratan los asuntos religiosos de modo 
singularisimo, pues cuando hablan de las doctrinas 
fundamentales del cristianismo, si bien lo hacen con 
respeto, no es como católicos ni protestantes, sino 
como personas que fluctúan entre ambos sistemas, 
ó más bien, que se han formado un sistema con las 
doctrinas de una y otra religion. Parecen tener ve­
neracion hácia ciertos dogmas y ciertas ceremonias 
católicas; guardan misterioso ,·espeto al celibato 
eclesiástico, asunto que se tornó con el tiempo en 
tema obligado de chanzas y burlas licenciosas, y 
casi todos los frailes que sacan á la escena son va• 
rones respetables y santos. Nada contienen sus co• 
medias parecido á las groseras y soeces bufonerlas 
contra la religion católica y sus mimslros que fue­
ron de moda en los autorns dos generaciones des­
pues para complacer las pasiones de la muchedum­
bre; nada parecido á fray forgaid ni á fray Domin• 
go (!) en los personajes representados por los 
grandes poetas de la época; la escena final de El 
Cabollero de Malta hubie,·a podido escribirse por un 
católico fervoroso; Massinger demuestra singular 
aficion á los sacerdotes católicos, llegando basta el 
punto de crear un tipo de jesuita por extremo inte­
resante y virtuoso; Ford, en aquella produccioa 

(1) Persona,lea de obras dramáticas de la Restauracion. 
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que, á pesar de sus belluos, no queremos nom­
brar, adjudica honroso papel al fraile, y en cuanto á 
Sbakspcare, harto conocida es su parcialidad por el 
clero para que sea necesario demostrarla. En Ha'/11-
let, además, se lamenta 1a Sombra de haber muerto 
sin recibir la Ext,·emauncion, y á pesar del articulo 
q11e condena la doct,·ina del purgatorio, dice que 
pasará en las llamas el tiempo necesario á expiar 
c11s pecados (1); conceptos que durante la époc• de 
(.cirios ll habl'ian producido en el teatro tcmpesta• 
des do gritos y silbidos, porque ni eran de verda0 

dero y celoso protestante, ni para ser oidos de 
protestantes verdaderos y celosos. Sin embargo, el 
autor de El rey Juan y de Enrique VIII no era par­
lidario de la suprcnrncl• pontificia. 

Sólo tiene, !t nuestro parecer, una explicacion el 
fenómeno quo ofrecen la historia y el teatro de 
aquel tiempo, á sHber, que la religlon de los ingle­
ses era inerte como la del pueblo establecido por 
los asirios en Samaria, de quienes dice el segundo 
libro de los Reyes «que temían al Eterno, pero ser­
viao sus 1mágenc~;n como la de los cristianos ju• 
daizantes, que mezclaban las ceremonias y las doc­
trinas de la Sinagoga y de la Iglesia; como la de los 
indios mejicanos, que por espacio de muchas gene• 
raciones dcspues de scmetidos á los españoles, ado­
raban los !dolos grotescos del culto de lloctezuma 
y de Guatimocin juntamente con las imágenes ca­
lólicas. __ 

Y no estaba sólo el pueblo al pensar as!, pues Sk 
reina Isabel entendía las cosas de igual modo. E1 

(11 cConfined to tast in flrea. 
Fill the roul crimes, done in hil days ofnatura. 
A.re burnt and purged away. • 

BUftLIIGB '/ Stl iPOCA.. fl5 
!D capilla particular velase un crucifijo rodeado de 
eirios encendidos, y hablaba siempre con lan visi­
ble repugnancia y tan señaladas muestras de dis­
¡usto del casamiento de los eclesiásticos, que •no 
sin horror, decia el arzobispo Parker, he oido bro­
tar de su dulce naturaleza y de su conciencia ilus­
trada y cristiana palabras como las que habitual­
mente profería cuando hatlaba de la santa institu­
cion y mandamiento de Dios relativo al matrimo­
nio.• Burleigh logró recabar de ella que tolerase 
los casamientos de los clérigos; mas, aunque vino 
en ello, lué de tal modo, que los hijos nacidos de 
estos maridajes bajo su reinado no pudieron consi­
derarse legllimos hast~él advenimiento de Jacobo 1, 
que reGularizó su sit,acion. 

XVIII. 

Lo que constituyó, como ya hemos dicho, la man-
• cha más indeleble del carácter de lord Burleigh, 
constituye tambien 1á mancha más indeleble de la 
reina Isabel. Pues siendo adiaforista, conformándose 
sin escr6pulo á las prácticas del catolicismo cuando 
asf le parecía ó convenía, y habiendo conservado 

-basta el Dn de su vida grande afieion á mucha parte 
de laa doctrinas y ceremonias de la Iglesia romana, 
la persiguió cruellsimamente, con mayor crueldad y 
ensaffamiento que á los protestantes su hermana 
Maria. Y decimos con mayor cruéldad, porque Maria 
tuvo al ménos la excusa del fanatismo, pues todo 
cuanto hacia por su religion estaba dispuesta siem­
pre á padecerlo por ella; como que supo perseverar 
en su ley, purificándose en el crisol del sufrimiento 

· J de la desgracia, y que se hallaba tan convencida 
t$. 
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primero y mh ilustre. No ha faltado quien, para ex­
cusar el mal gobierno de los sucesores de Isabel, 
haya dicho que no hicieron otra co~a sino se¡¡uir 
su ejemplo, y que podían encontrarse no pocos pre­
cedentes en los suceaos de su reinado para perse, 
guir á los Puritanos, para imponer y percibir con­
tribuciones sin el beneplácito de la Cámara de loa 
Comunes, para encarcelar por largo tiempo á los 
ciudadanos sin someterlos á los tribunales de justi­
cia, para restringir la libertad de las discusiones 
parlamentarias, e~.; pero si bien esto es asl, no 
puede servir de disculpa en modo alguno á sus su• 
cesores, por la sencilllsima razon de que lo eran. 
Pues la reina Isabel gobern•ba una generacion 1 
ellos otra, siendo tan grande la diferencia entre 
ambas, cual puede ser la que separa el carácter y 
las condiciones de dos pueblos distintos; y no ea 
por cierto imitando \as medidas particulares que 
a~optó Isabel, sino conformándose á los grande, 
principios generales de su gobierno, como hubieraD 
podido sus sucesores aprender el arte dificil de ma• 
nejar súbditos indómitos. Si en vez de buscar en 11 
historia de Isabel ejemplos que parecieran justificar 
la mulitacion de Prynne 6 la prision de Eliot, hu• 
hieran los Estuardos tratado de investigar cúyas 
fueron las reglas á las cuales a~omodó su conduela 
en sus relaciones con el pueblo que gobernaba, muy 
luégo babrian advertido cuánto difería de la política 
observada por la ~ran Reina la suya propia, cuando 
t los ojos de observadores superfici~les parecieran 
ombas más conformes y acordes. Porque á pesar de 
su altivez, de su dureza, de sus procede,·es injustos 
á veces y crueles con los individuos ó las coleclivi• 
dades de poca importancia, evitaba ó suprimía prou­
tam,inle cuantas medidas pudieran ser eftc2ces i 

IOILIIGB 1' SO ÍPOC&. !!9i 
euoJenarle las simpatfas de la masa general del pals. 
Pero si ~rlos I se hubiera encontrado en lugar de 
ella los momentos en que la nacion entera clamaba 
contra los monopolios, habría desatendido todas las 
quejas, disuelto el Parlamento y encarcelado sus 
individuos más populares; habría prometido, si, 
algo, va¡¡a y capciosamente, á cambio de subsidios, 
y llegada la ocasion de cumplir su palabra hubiera 
disuelto do nuevo el Parlamento y encarcelado los 
jefes de la oposicion: con esto babria subido de 
punto el malestar del pafs y agiládose más y más 
los ánimos, y la nueva Cámara héchose más intran­
sigente que las anteriores; enlónces el tirano hu­
biera consentido en cuanto le pidieran, ratificando 
solemnemente la supresion de los monopolios, por 
ejemplo. y S3is meses despues de recibir la paga 
de la concesion habría otorgado por docenas otros 
nuevos más opresivos y vejatorios que los abolidos. 
Esta rué la poUtica funesta que llevó co010 por la 
mano al heredero de tantos reyes, fdolo del pueblo 
en &u juventud, Iras medrosas y terribles vicisitu­
des, al extremo aciago y luctuoso de perder liber­
tad, corona y vida juntamente! 

Isabel, por el contrario, ánles de que la Cámara· 
de los Comunes pudiera dirigirse á ella, presentía 
las palabras que habría de pronunciar en nombre de 
la patria, y, por tanto, su respuesta era pronta, y 
con ser generosa siempre al otorgar, concediendo 
más de lo que le pedían, daba sin demora, lo cual 
aumentaba el precio de la mercea y empeñaba más 
la gratitud de quien la recibia. No trataba á la na­
cion como á bando enemigo, como á partido cuyos 
Intereses fueran contrarios á los suyos, como á co-

1 leclividad á la cual debiera escatimar los beneftcios 
cuanto le fuera posible y abrumar bajo el peso de' 

J 
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los impuestos; no vendía tampoco las mercedes, la 
~,c:a, y una vez otorgadas, no las retirabs; y lu 
dispensaba con tanta franqueza, efusion de corazon, 
majestad y maternal ternura, que áun siendo escasa 
la dádiva, se antojaba cumplida y grande. As! pa· 
,·eció {! los atrevidos caballeros que acudieron del 
campo á. Westminster llenos de resentimientos, al 
ser objeto do ellas, recibiéndolas con \{!grimas de 
alegria y gr,tando entusiasmados: ¡Dio, 1afo1 á la 
R,i11<1/ Cárlos I cedió la mitad de las prerogativas 
de la Corona {! la Cámara de los Comunes, Y la Cé· 
,nara contestó dirigiéndole un Memorial de agravios 
(tbe Grand Remonstrance). 

XX, 

Nos llablamos propuesto decir algunas polabras 
acerca del erupo de ilustraciones cuyo centro era 
Isabel, de «los altivos varones, de las damas resplan• 
decientes de galas , hermosura, y de los hombres 
de Estado, ancianos \'enerables de luenga barba ( 1),• 
que vió en sueños el último de los bardos de lo alto 
del Snowdon, rodeando {! manera de aureola el 
trono de la Reina-Virgen (2); nos hablamos pro­
puesto decir algo del discreto Walsingbam, do Ox­
ford el atrevido, del ameno Sackville Y de S)'dney, 
el perfecto caballero; querlamos bablar de Essex, 
ornamento de la corte, tipo de guerreros, dechado 
de hidaliula, Mecenas generoso del talento, i quien 

(\i •lhny abaron bOld, 
And gorgeous damea. aud atateamen o\d 
lo bearded ma.jesty. • 

('2} Los inglesee designl\n con el epfteto de R1ln11• '"'" 
,.,. i Inbe\ porque nUDca fué easa.da,-N. de\ T. 
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111s mismas grandes virtudes, su valor, su ingenio 
peregrino, la gracia de su reina y sefiora, el amor 
de sus compatriotas, todo, en fin, cuanto puede ser 
encaz é la elevacion y engrandecimiento de los 
hombres, llevaron á morir prematura y vergonzosa­
mente; qJerlamos hablar de Raleigk, guerrero, ma­
rino, sabio, cortesano, poeta, orador, historiador y 
filósofo, á quien imaginamos ya revistando la guar­
dia real, ya dando caza {! galeones e,pañoles, ya 
pronunciando discursos en la Cámara de los Comu­
nes, ya recitando alguna de sus tiernas y delicadas 
canciones amorosas acaso demasiado cerca de loa 
oidos de cierta dama de la Reina, ya meditando so­
bre el Talm11d ó colacionando á Pohbio y Tito Libio; 
querlamos tambien decir algo de la literatura de 
aquella época brillante, y m{!s todavla de los dos 
hombres incomparables, prlncipe de los poetas el 
uno, de los filósofos el otro, que hicieron del si­
glo-de Isabel era més ilustre y famosa en la historia 
del humano esplritu que lo fueron los aiglos de Pe• 
rieles, de Augusto y de Leon X; pero, como asunto 
tan vasto exige mh espacio del que ahora tenemos, 
damos aqul punto {! nuestra tarea, temerosos de qua 
adquiera el presente ensayo proporciones tao ex­
traordinarias que sean respecto de los ensayos usua­
les y omientes lo que la historia del Dr. Narea i 
todas las demas historias conocidas. 


